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LAS PROVINCIAS DE LEVANTE 
DIARIO DE LA NOCHE.—TRES EDICIONES DIARIAS 

S E PUBLICA BAJO LA CENSURA ECLESIÁSTICA 
PRECIOS DE SUSCRICION: en la capital una peseta al mes: fue

ra cuatro pesetas trimestre. Los anuncios y comunicados á precios 
convencionales. 

Tenemos establecida la venta en casi todos los pueblos de las pro
vincias de Murcia, Alicante y Almería. 

Los paquetes de veinticinco números los vendemos á setenta y 
cinco céntimos: pago adelantado ó garantía de alguna persona resi
dente en esta capital. 

Gabinete Electroterápico 
DEL 

DR. CLAUDIO HERNANDEZ-ROS Y NAVARRO 
Gx\RxNICA, 5.—MURCIA. 

Consulta todos los dias laborables, de 3 á 4 de la tarde. 
Tratamiento espeoial de las enfermedades del cerebro y médula espinal, Pará

lisis, Neuralgias, Neurastenia, Histerismo Epilepsias, Corea, Vértigos, Insomnio, 
Raumütismo, Enfermedades del corazón. Retención é incontinencia de orina, Es
trecheces uretrales, Impotencia, Espermatorrea, Enfermedades de la matriz, An
ginas crónicas. Pólipos de la nariz y oidos, Dapitaoion electrolítica. Tumores vas
culares de la piel do los niños. 
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CONSULTORIO DE MEDICINA Y CIRUJIA 
DE 

DON JOSÉ M.* CASTILLO TAPIA 
Médico Forense v de la Beneficencia Municipal 

SiCTEROTERAPIA 
Tratamiento de la Difteria, Tuberculosis, Cáncer Afeociones supurativas, Asma 

esencial y sintomática, enfermedades cardiacas y del Estómago, Suero Fisiológico 
para combatir la anemia y convalecencias graves. 

V A C U N A S . 
Centra la rabia, Carbunclo y Roseóla. 

J U G O S O R G Á N I C O S D E B R O W N S E Q U A R D 
Orquitioo, Renal, Subrena!, Tívoideo y Subtancia cerebral. Para el tratamien

to da la Ataxia Locomotriz, Neurastenia, Mal de Bringht y Anencia Cerebral. 
Instituto da vacunación cent-a la viruela. 
Horas de consulta, de 11 á 1 y de 4 á 6. 
Callo do González Adalid (antes Aljezares), núm. 20 y 33.—MURCIA 

10 SAN JUAN DE DIOS 10 

VERDADERA GANGA 
q u e m a z ó n p o r d e s e s p e r a c i ó n 

La casa-palacio que edificó 
el Sr. Conde ae sanioiueía ei anu itiHQ, 

á su venida 
á tomar¡Monteagudo y á expulsar á los moros 

de laciudad de Murcia, 
se vendo por las dos quintas partes de 
BU valor, pues no habiendo quien la cons
truya por cien mil pesetas ni por mucho 
más, su dueño, haciéndose cargo de la 
crisis porque atraviesa esta ciudad y que 
circunstancias manda la vida, la suya 
no es Hjuy lisongera, con veintinueve 
afioB de padecimientos físicos y cada dja 
menos apto para poder recolectar su 
renta, qire cada dia se hace mas laborio
sa por lo poco que favorece la adminis
tración de justicia, por esta razón le 
mueve á vender cuantas fincas rusticas 
y urbanas posee. 

La persona que por poco deseo pro
piedades. Baraundillo 23, de nueve á 
doce, darán cuantos anteoedentos do-
«een. 

LA PURÍSÍMA 
FABRICA DE MOSAICOS HIDRÁULICOS 

PIEDRAS ARTIFICIALES I NATURALES DE 

ANTONIO LAFUENTE 
Se construyen balaustres, panteones, 

bafioB, fregadores, etc. y cuanto so re
laciona con esta industria. 

Gran surtido de cemanto y cal hidráu
lica. 
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Actualidades 

S E V E N D E . — U n a barbería en 
precio módico, con todos los enseres, en 
sitio céntrico de i a población. 

JEn la administración de este periódi
co darán razón. 8 —7 

PERSIANAS 
En el acreditado y oonucido estableci

miento de Juan Hermosilla, se ha reci
bido segunda remesa de persianas de to 
das clases y medidas á precios reduci
dos y en el mismo estableeimiento se 
componen y se pintan á precios econó
micos. También hay un gran surtido en 
esteras de junco para esterar habitacio
nes y gt»n variación en esteritas de to
das clases desde dos reales en adelante. 

Plano de San Francisco número 30, 
al lado de las Monjas Teresas, y con
vento de Isabelas, Juan Hermosilla. 
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PALOMAS MENSAJERAS. 
Be vonaen de esoeleuie raza belga y 

& precios económicos. En la administra
ción de este periódico, darán razeu. 

Con motivo de la quinta y de la lle
gada del batallón de infantería, la ani
mación en las calles de la Platería y 
Principe Alfonso, es grande todas las 
noches. 

Parece Murcia una población dis
tinta, porque hasta las doce de la no
che hay mucho movimiento. 

Est<i prueba lo que nuestra capital 
podría ser si tuviera guarnición y al
gunos otros elementos de la vida ofi
cia!; valdría por todos conceptos el 
doble. 

Por eso, cuanto nuestros diputados 
y corporaciones trabajen en ese senti
do, es plausible y merecerán por ello 
la gratitud de Murcia. 

Las confiterías y pastelerías han 
trabajado hoy en grande. 

Hemos visto por las calles muchos 
regalos para las Dolores, que son mu
chas en Murcia á juzgar por los obse
quios que han circulado y por las se
renatas de la noche anterior. 

Este dia es muy solemne en Murcia 
y tanto la Iglesia, como sus fieles, lo 
celebran como merece la madre aman-
tísima del Señor. 

Continua en pie el conñicto del rie
go, en la parte baja de nuestra vega. 

Para la solución del mismo ya han 
intervenido aquellas pereonas y au
toridades, que por sus cargos y amor 
á Murcia, tienen el deber de hacerlo, 
siendo de esperar una resolución 
pronta y satisfactoria. 

Los regantes por su parte deben 
obrar con prudencia y confiar en las 

respetables personas que intervienen 
en el asunto. 

Hasta ahora marcha bien la cria del 
gusano de la seda. 

En varios partidos de nuestra huer
ta, se ha empezado a sacar la hijuela 
(pelo de pescar) yes de esperar que los 
gusanos suban á la boj a sin contra
tiempos. 

Si en la huerta está el horizonte al
go despejado, en el campo no puede 
presentarse mas obscuro. 

Los samenteros están completamen-
mente perdidos, si una benéfica llu
via no cae cuanto antee. 

Quiera Dios concedernos ese inmen. 
so beneficio. 

El i m e i i t o de la Catedral. 
Murcia, goza fama entre las m^s 

importantes poblaciones de España, 
de ser una de las que mks religiosi
dad guarda en ios dias de Jueves y 
Viernes Santos, y de las que más gus
to demuestran en los Monumentos 
que en sus iglesias se colocan en tan 
solemnes dias. 

De todos los de esta ciudad, es el 
más antiguo y el que más armonía 
guarda con la severa magestad del 
templo, el que se coloca en el crucero 
izquierdo de la Iglesia Catedral, cu
briendo la puerta Norte que dá á la 
puerta llamada de las Cadenas. 

Memoria exacta de la fecha en que 
se construyó este monumento, no se 
tiene, si bien se croe, con visos de fun
damento, que una gran parte de las 
maderas que boy todavia sirven para 
formar el tablado y escalinatas, son 
las que sirvieron al que en el año de 
1653-54, se mandara construir en sus-

y que en la célebre riada de 7 de No
viembre, quedó totalmente destroza
do como gran parte de otros enseres 
y sagrados ornamentos. 

Mas sea ó no exacta la anterior cita, 
lo que hoy positivamente se conoce 
sin genero alguno de duda, es que en 
el año de 1787, se encontraba el anti
guo monumento, por su gran estado 
de deterioro, tan poco adecuado (ó re
verente) para llenar el alto fin á que se 
destinan estas obras, que hubo de reu
nirse el Ilustre Cabildo Catedral para 
tratar del asunto, acordándose en la 
reunión, encargar al afamado artista 
italiano Pablo Sistori, un decorado 
nuevo, que quedó entregado para su 
colocación en el dia de la festividad, 
que fué el 5 de abril de 1787, recibien
do del cabildo el precio estipulado de 
4.000 reales, por la dirección de los 
trabajos y pintura de los lienzos que 
forman la bóveda y los telones de 
perspectiva. 

Hasta el año de 1868 estuvo sirvien
do la obra del artista italiano, pero ta
les desperfectos se notaban yá, que por 
precisión hubo de encargarse al pin
tor escenógrafo Sr. Sanmiguel, en 
1869, la restauración del monumento 
que se llevó á cabo por el referido ar
tista, con el celo é inteligencia de que 
tantas pruebas tiene dadas. 

De lo ejecutado por Pablo Sistori, 
solo quedan hoy las dos figuras de 
LaFéy La Esperanza ejecutadas á 
dos tintas, á derecha ó izquierda del 
Abraham colocado en lo alto del arco 
de entrada ó frontón del monumento. 

El conjuato de esta artística obra, 
por su severa grandiosidad guarda 
perfecta armonía con el templo en que 
se la;coloca y el objeto á que se la 
destina, y si en ella se hacen algunas 
ya muy necesarias reparaciones, se
guirá ocupando entre todos los de
más monumentos que en las iglesias 
de Murcia se instalan, el preferente 
lugar que por su gerarquia y antigüe
dad le corresponde. 

Crónica alegre 
Mucho tiempo hacía que no había

mos tenido tropa en Murcia. 

Es esta razón más que suficiente 
para que la llegada de un batallón 
haya producido tanto efecto . 

Especialmente las jóvenes de la cla
se de criadas, se han vuelto locas. 

—Señorito—decía una de estas 
cuando entró en Murcia el batallón.— 
Me parece que hay cuatro saldaos en 
la calle, que no dan con esta casa. 

—Pues que no den, ¿á tí que te im
porta? 

—Es que deben estar alojaos aquí. 
—Bueno pues si vienen los manda

remos á la posada, por que aquí no 
hay sitio para tantos. 

—Si señor que hay. 
—¿Donde? 
—En mi habitación caben los cua

tros. 
—¡Damiana!—gritó el amo. 
—Y yo me iría á dormir á casa de 

mi hermana, mientras ellos estuvieran 
en Murcia. 

—Eso no puede ser. Además yo no 
quiero soldados en mi casa. 

Y la pobre chica se quedó con el 

fausto de echar algunos párrafos con 
os militares. 

* * 
La tarde que llegó el batallón, pare

cía que había mas alegría en Murcia. 
Y así era en efecto. 
Porque la alegría la lleva consigo 

la juventud, y como la juventud es
taba contenta eso es. 

—Gertrudis ¿has visto que cosas di
cen esos dem<)nios de soldados?—decía 
una joven á otra en la calle del Pilar. 

—Calla mujer si me tienen tonta. 
—Aquel de la trompeta, me ha di

cho que me tenia mas miedo que al 
capitán general de su compañía; y 
que se quitaba la trompeta del lado 
del corazón, por que se le iba á abo
llar con los golpes que le daba. 

—¿Todo eso te dijo? 
—Eso y mucho mas. 
—Pues para mí hubo algo mas 

grande. 
—iüu abrazo? —Uno no, uoB. 
—¿Y tu que hiciste? 
—Al pronto quise sacarle los ojos, 

pero el soldado puso una cara muy 
triste diciendo: 

—Permita Dios que me vea cerno 
Maceo, si lo que he necho no ha sido 
de buena |manera. 

—Esto lo dijo con tal emoción, que 
lo perdonó, no sin decirle algo. 

—¿Y qué le dijiste? 
—Que era un soldado muy malísi

mo y muy pillastron. 
—Pues sí que se enfadaría. 
—Mucho. Ahora le estoy esperan

do para decirle que si se le ha pasado. 
—Pobrecillo. 

« * 
Pero la alegría es poco duradera. 
La tropa se marcna y cuando las 

cornetas tocan llamada, los corazones 
laten con violencia. 

La música del regimiento ejecuta 
un brillante paso doble á cuyo compás 
marcha la tropa con marcialidad. 

—¡Dolores ya se va la tropa!—dice 
uaa mujer á su hija. 

Esta no contesta. 
Está en una ventana con el pañuelo 

en los ojos. 
De pronto lo sacude como saludan

do á alguien. 
Un soldado, baja la cabeza y se po

ne encarnado. 
El oficial lo ha visto todo y mirando 

á la joven, sonríe como diciendo: 
—¡Paciencia amiga! 

J. ABQT7ES. 

con traje de pastor, lleno de polvo y 
jirones, quejándose amargamente y 
haciendo penosos esfuerzos, para re
tirarse, lo cual no era de extrañar, 
pues se le veia ua pié descalzo, muy 
hinchado, con una herida en el tobi
llo. 

Al llegar junto á él, se detuvo el ca
rruaje, y bajó apresuradamente el ni
ño convaleciente á preguntar al pobre 
la causa de su dolor y de su estado. 

El cabrero, que tal era, contestó que 
habia sido atropellado por el carro de 
un lechero, por no haber tenido tiem
po para separarse y que el conductor, 
ó no viéndole ó no haciéndole caso, lo 
habia dejado, á pesar de sus gritos y 
voces de auxilio. 

—Pero ¡ay! que no puedo más ¡el 
dolor me mata!—dice. 

En el acto, conmovido el joven via
jero, con resolución impropia de sus 
pocos años, atraviesa la maleza y las 
espinas que le separan de un arroyo, 
llena sa sombrero, dá de beber al ca
brero, lava la herida y ciñe el tobillo 
y pié con su pañuelo de batista. 

—¿Dónde habitas? —le pregunta. 
El pastor señala una aldea en el alto 

de la montaña. 
—Allí no puedes ir—dice el impro

visado cirujano.—Ven conmigo áCar-
pinetto, y encontrarás lo que te haga 
falta. 

El herido sonrió de agradecimiento, 
y apoyado en su protector, llegó y fué 
subido al carruaje. 

—Pero ¿qué pensáis hacer, Joaquin? 
—dijo el ayo al ver llagar al herido. 

Pues lo que haría cualquier cristia
no. ¿Podemos dejar abandonado áese 
pobre niño herido? 

—Pero, si lo lleváis á casa, ¿qué di
rán vuestros padres? 

—Que he hecho bien, dirán senci • 
llamante. ¿Es cosa extraordinaria ó 
mala auxiliar á un pobre niño y cu
rarle una herida? Todos liarían otro 
tanto. 

El ayo dio entonces una palmada 

en dirección á Carpinetto. 
Al llegar á casa de Joaquin, su ma

dre quedóse absorta viendo el hués
ped inesperado que le traía su hijo, ya 
que nada tenia de agradable por su 
traje, aunque lo fuera por su agrada
ble rostro, colocado dentro de un 
marco negro formado por su abun
dante cabellera; mas cuande oyó á su 
hijo contar el encuentro y el estado 
del pobre, hizo llamar apresurada
mente al módico de la casa y cuidar 
al muchacho. 

Joaquin, al ver tal recibimiento, 
vertió lágrimas de gratitud y de ale
gría, lanzando sus grandes y bellos 
ojos centellas de felicidad. 

—¿He hecho bien, madre? 
—Si, hijo, has obrado bien. 
Y alegre y satisfecha abrazó á su 

hijo, oprimiéndole contra su corazón. 
AquelJoaquin,viajero delicado y 

caritativo, era Joaquin Pecci, hoy 
León XIII. 

1 m \ OE m m 
Medio siglo ha,sobre poco máseme

nos, rodaba por la carretera de Anagai 
á Carpinetto, en Italia, un carruaje ti
rado por dos caballos; un preceptor da
ba la derecha, en el textero, á un niño 
débil y de color pálido, que á la sazón 
convalecía de una grave enfermedad. 

Al llegar al pié de una cuesta ob
servaron los viajeros que, tendido so
bre una piedra dura y al lado del ca
mino, se encontrabau un niño pobre, 

Soldados que regresan 

Procedentes de Cuba, de cuyo ejér
cito regresan por inútiles, han desem
barcado últimamente en la Península 
los siguientes soldados pertenecientes 
á esta región. 

Provincia de Murcia. 
Juan Angosto Alcaraz, Cartagena; 

Francisco Guillen Vaiera, Esparragal; 
Pedro Ferrer Bernal, Murcia; Rafael 
Sánchez Calvo, Escombreras; José 
Moya Torregrosa, Yecla; Francisoo 
Romero Iglesias, Calasparra. 

Provincia de A Meante. 
Juan Richar Juan, Benejania; José 

Rizo Amorós, Novelda; Tomás Rodrí
guez Rosell, Oríhuela; Tomás Alceña 
Yambies, Pego; Joaquin Pérez y Pé
rez, Parseut; José Ferrer Maiquez, 
Denia; Roque Carral Solví, Javea; 
Ignacio Ruz Llorea, Villajoyosa; Ma
teo Navarro Martínez, Víilena; Fran
cisco Miñana Beluge, Sabio; Salvador 
Sánchez Quilez, Monovar; Rafael Fe-


